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DIOS 

i. 

¡ Qué  palabra  tan  dulce  y armoniosa  ! 

¡ Qué  sublime,  qué  pura  y "esplendente ! 

I Es  la  nota  más  bella  y más  hermosa 
Para  el  pobre  mortal,  para  el  creyente ! 

Como  luz  que  no  muere  y que  se  siente, 
Que  ilumina  la  mísera  existencia, 

Así  Dios,  ese  verbo  Omnipotente, 

Lo  sentimos  vivir  en  la  conciencia 
Es  palabra  que  siempre  la  tenemos 
En  los  labios  y allá  en  el  corazón; 

Que  se  encuentra  grabada,  y que  la  vemos 
Donde  existen  amor  y convicción. 

Al  que  sufre  y padece  da  consuelo ; 

Le  da  fuerzas  que  puedan  sostenerlo ; 

Le  da  dichas  inmensas,  le  da  el  cielo 
Más  no  deja  que  pueda  conocerlo. 

Es  un  algo  infinito  que  adoramos 

Y en  el  alma  por  Biempre  le  tenemoB ; 

Es  lo  grande  y hermoso  á quien  amamos 
Aunque  nunca  en  verdad,  nunca  le  vemos. 

Mas  sus  obras  grandiosas  y explendentes, 
Su  poder  que  es  inmenso  y admirable, 
Nos  expresan  que  todos  reverentes 
Le  debemos  amar,  es  innegable  1 

II. 

Para  el  pobre  mortal,  para  el  creyente 
Esas  obras  son  dicha  y venturanza; 

Pues  en  su  alma. . .de  Dios  la  fuerza Biente 
Que  es  la  fuerza  también  de  la  esperanza. 
Guando  sufre  el  mortal  honda  tristeza 

Y atormentan  su  pecho  los  dolores 
El  escucha  una  voz  que  dice:  reza 
Que  rezando  se  van  los  sinsabores. 

Y ante  Dios,  ese  ser  Omnipotente, 

Que  por  todo  y en  todo  se  revela, 

Una  hermosa  plegaria  que  la  siente 
De  sus  labios  se  escapa  y le  consuela. 

III. 

Es  tan  grande  el  poder  y tan  hermoso 
Que  se  encuentra  encarnado  en  el  Creador 
Que  el  mortal  considérase  dichoso 
Al  orar  con  ternura  y con  fervor; 

Y al  brotar  de  sus  labios  la  oración 
De  ese  ser  infinito  mienta  el  nombre ; 
Pues  le  dice  al  latir  su  corazón 

Que  no  hay  nota  más  bella  para  el  hombre. 

Que  es  palabra  muy  dulce  y armoniosa 
Que  consuela  al  mortal  en  su  pesar; 

Que  es  tan  bella  y divina,  tan  hermosa, 
Como  el  cielo  y la  luz  y como  el  mar. 

Y en  verdad  que  es  divino  cual  ninguna 
Pues  acalla  del  hombre  los  tormentos, 

Y nos  brinda  la  dicha  y la  fortuna 
Con  sus  bellos  y mágicos  portentos. 


Como  la  luz  que  no  muere  y que  se  siente 
Que  ilumina  la  mísera  existencia, 

Así  Dios,  ese  verbo  Omnipotente, 

Lo  sentimos  vivir  en  la  conciencia. 


ARTÍCULOS  BREVES 

IV. 

ORIGEN  DE  LOS  VEGETALES 

A Salvador  Girón. 

Los  seres  vegetales  como  los  seres  ani- 
males tuvieron  su  origen  en  la  célula. 

En  este  principio  convienen  todas  las 
plantas,  la  primera  manifestación  de  la 
frondosa  y gigantesca  ceiba  es  el  prota- 
plasma,  como  lo  es  también  del  alga  más 
sencilla,  del  bongo  más  modesto  y mise- 
rable, del  musgo  más  rudimentario,  del 
elegante  Aspidiumfílixmas,  de  la  hermo- 
sa palmera,  del  magestuoso  caplus,  y de 
la  fragante  rosa.  El  protaplasma  es  hoy, 
la  primera  manifestación  de  la  vida  or- 
gánica; en  tiempo  atrás  debió  suceder  lo 
mismo. 

En  los  primeros  tiempos,  una  completa 
obscuridad,  reinaba  por  todas  partes:  la 
vida  yacía  sumida  en  el  fondo  del  abismo 
y envuelta  en  el  espeso  limo  que  se  des- 
prendía de  las  aguas;  únicamente  el  ruido 
producido  por  el  estruendo  de  las  trombas 
océanicas  al  estrellarse  y deshacerse  unas 
con  otras  y el  sordo  fragor  del  trueno  y 
el  furioso  rugir  del  huracán,  rompían 
el  misterioso  silencio,  que  por  doquier 
reinaba. 

Sobre  las  empañadas  aguas  desploma- 
bánse  las  cataratas  de  la  atmósfera  y la 
luz  del  relámpago  alumbraba  con  lívidos 
fulgores,  la  arremolinada  superficie. 

A la  voz  de  las  leyes  universales  y ba- 
jo el  influjo  de  las  leyes  físicas,  el  vapor 
se  transforma  en  agua  y del  agua  se  pre- 
cipitan los  extractos  de  la  tierra.  Los 
continuos  estremecimientos  del  fondo 
arrojan  el  limo  hacia  unas  partes,  donde 
se  amontonan  sin  cesar.  Las  aguas  bajan 
y bajan  y dejan  ver  el  fango,  el  cual,  con 
el  tiempo  se  endurece  y sobre  de  él  des- 
cargan ahora  las  lluvias  á torrentes  de 
agua  cual  si  quisiesen  volverlo  á su 
liquidez  antigua. 
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Mientras  tanto  los  mares  alcanzan  su 
equilibrio  y permanecen  en  augusta 
calma  y al  contacto  de  sus  aguas  con  la 
tierra  de  los  continentes  y al  calor  de  la  | 
luz  solar,  ¡¡Oh  maravilla!!  la  virgen  agua 
tíñese  de  un  suave  matiz  verde. 

Las  fuerzas  ciegas  no  ponen  ya  resis- 
tencia alguna  al  divino  y poderoso  soplo 
de  la  creación  y al  ñn  fórmase  en  el  limo, 
algo  misterioso,  una  viscosidad  informo  é | 
inmineral  que  se  baña  como  pálida  esme-  i 
raída  de  las  aguas  y de  esta  viscosidad 
sin  límites,  sale  el  tipo  que  servirá  de 
molde  á todos  los  elementos  de  la  crea- 
ción orgánica.'  La  esfera,  la  célula. 

Y poco  á poco,  “con  la  feracidad  del  I 
tiempo  por  regla,  y el  sol  por  relativo,  | 
y el  abismo  por  laboratorio  y la  sal  por  I 
alimento”  forman  las  células  una  humilde 
alga,  remplazada  luego,  por  un  fila- 
mento ....  por  un  pequeño  tallo  por  | 

una  hoja. 

Un  día  una  fuerte  corriente  de  viento 
ó una  tempestad  arrebata  á la  tierra,  al-  ¡ 
gunos  óbulos,  los  esporos  de  una  alga  y I 
los  óbulos  caen  en  los  pantanos;  y las 
algas  crecen  en  ellos. 

Llega  un  día  en  que  los  pantanos  se 
secan  y las  aguas  se  retiran  y las  algas 
permanecen  en  aquellos  sitios. 

Por  fin  aparece  un  vegetal  terrestre: 
ha  caído  un  esporo  en  tierra  y nace  una 
pequeña  y menuda  alga,  todo  se  opone 
á su  vida,  las  condiciones  son  enteramen- 
te distintas  de  cuando  vivía  en  el  agua; 
pero  el  génio  de  la  vida,  la  protectora 
misteriosa  de  las  transformaciones  y evo- 
luciones, vela  y cuida  de  ella.  La  planta 
ya  no  está  en  contacto  con  el  agua,  mas 
el  agua  se  pondrá  en  contacto  con  ella; 
y con  el  tiempo  aparece  el  musgo,  y el 
musgo  á travez  de  lentas  transformacio- 
nes da  lugar  á las  plantas  vasculares  y 
estas,  en  virtud  de  las  mismas  transfor- 
maciones, dan  origen  á los  vegetales  gim- 
nospermas  y angiospermas. 


Resumiendo  diremos  que  la  primera 
manifestación  del  mundo  vegetal,  fué  la 
célula  verde  que  surgió  del  fondo  de  los 
mares  primitivos,  de  ■ aguas  densas,  con 
abundancia  de  productos  disueltos  y con 
una  temperatura  bastante  elevada,  pues 
fueron  sobrado  campo  para  que  los  cuer 
pos  ternarios  se  transformasen  en  cuater- 
narios y albuminoides-,  que  la  agrupación 
de  estas  células  dió  origen  á una  alga;  que 
una  corriente  de  viento  ó una  tempestad 
la  arrojó  á los  pantanos  de  agua  dulce 
de  los  continentes,  y que  sus  óbulos  al 
caer  , en  tierra  determinan  la  aparición 
de  hongos,  liuqenes,  musgos,  heléchos, 
palmas,  orquídeas  y pinos  y alamos  y 
sauces,  y en  fin,  todas  las  especies  cono- 
cidas del  mundo  vegetal,  cuya  variedad 
nos  encanta,  nos  sorprende  y nos  llena 
de  admiración. 

Ramiro  Quevedo. 


A 

(EN  SU  ALBUM.) 

¡ Locuras  I me  dijeron  cierto  día, 
Cuando  del  alma  mía 
Vibraron  en  el  arpa  dolorida 
Mil  ayes  de  dolor,  y rodó  el  llanto 
Del  que  ha  sufrido  tanto 
En  los  rudos  combates  de  la  vida. 

Todo  el  que  sufre,  para  el  mundo,  es  loco, 
Importándole  poco 

Que  allí  en  las  convulsiones  del  martirio 
Caiga  y se  revuelque  ya  marchito 
Ese  místico  lirio 

Que  nombramos  la  fé,  ¡ lirio  bendito ! 
Loco,  el  que  ama  con  pasión  de  fuego 
Y aflh  no  halla  sociego 
Idealizando  á la  mujer  que  adora; 
Loco,  el  que  se  ruboriza  si  la  mira; 
Loco,  el  que  llora; 

Loco,  el  que  tiembla,  loco  el  que  suspira. 
Pensando  que  es  locura  cuanto  veo 
Sueño  contigo  y creo 
Que  es  esto  un  cruel  indicio 
Irrevocable,  cierto  y verdadero 

Que  no  es  hecho  ficticio 
Que  estoy  loco  mujer.... por  que  te  quiero  I 
Guatemala,  12-14-1899.  Ruth. 


LA  JUVENTUD  LITERARIA 


VELADA 

El  23  del  corriente  tuvo  verificativo 
la  velada  que  en  honor  del  filarmónico 
don  Justo  de  la  Cruz  y á beneficio  de  su 
viuda  y demás  familia,  organizó  el  cuerpo 
de  música  de  esta  Capital. 

La  velada  se  efectuó  en  el  Colón. 

Hacía  algún  tiempo  que  no  admirá- 
bamos el  Coliseo  tan  profusa  y ricamen- 
te adornado! 

Un  verdadero  enjambre  de  galas  flores, 
artísticamente  repartidas,  hacía  bellísima 
la  herradura  de  nuestro  templo  del  arte! 

El  público  guatemalteco,  siempre  pron- 
to al  llamamiento  de  la  desgracia,  acogió 
la  idea  de  la^ velada  con  entusiasmo  digno 
de  él:  apreciables  señoras,  señoritas  y 
. caballeros  prestaron  su  valiosa  coopera- 
ción para  el  feliz  resultado  de  tan  simpá- 
tico acto. 

El  programa  no  pudo  ser  mejor  esco- 
gido. 

Al  correrse  la  cortina,  los  filarmónicos 
guatemaltecos  dignos  organizadores  de 
la  fiesta,  aparecieron  en  cuerpo  en  el 
escenario  y dirigidos  por  la  hábil  batuta 
del  maestro  Luis  Felipe  Arias,  hicieron 
brotar  de  sus  instrumentos  la  lindísima 
obertura  “Leonor,”  dé  Beethowen. 

A seguida  las  apreciables  señoritas 
Victoria  Pineda  Monty  Conchita  Ortega, 
en  unión  de  los  caballeros  Agustín  Donis 
y Eugenio  Ceci,  dieron  feliz  desempeño 
al  resto  de  la  primera  parte. 

A la  segunda  parte  se  le  dió  principio 
con  la  hermosa  “Rapsodia  Húngara,”  de 
List,  tocada  por  la  orquesta. 

La  primorosa  Emilia  Padilla  y la  bella 
María  Morgan,  desempeñaron  el  2°  y 3" 
número  de  la  segunda  parte,  respectiva- 
mente, con  maestría  y con  arte. 

A continuación  el  joven  poeta  Carlos 
Meany  y Meany  recitó  su  bonita  “Sere- 
nata de  Schubert”  con  acompañamiento 
de  arpa. 


El  apreciable  amigo  fué  llamado  á las 
tablas  varias  veces,  é instado  por  los 
nutridos  aplausos  de  la  concurrencia,  se 
vió  obligado  á repetir  su  recitación  decla- 
mando, entre  aplausos,  los ' siguientes 
versos: 

Dios  en  sus  grandezas  hizo, 

De  aromas  embriagadores, 

Un  bello  nido  de  flores 
En  medio  del  paraíso, 

Y este  nido 

En  la  floresta  perdido, 

Primoroso  y encantado, 

Tiene  al  mundo  enamorado 
Por  el  perfume  que  exhala, 

Por  sus  flores  de  olor  llenas, 

Nido  hermoso  de  azucenas 
Que  se  llama  Guatemala. 

Guatemala  en  tí  fulgura 
La  bienhechora  armonía, 

Es  pobre  mi  fantasía 
Para  cantar  tu  hermosura. 

Linda  veste 

Te  da  el  cielo  azul  celeste 
Que  tus  montañas  colora, 

Eres  la  reina  y Señora 
De  la  zona  tropical, 

Y aunque  tu  riqueza  es  varia 
Eres  más  que  hospitalaria 
En  la  América  Central. 

Cuantos  visitan  tus  lares, 

Y tus  mansiones  divinas, 

Adoran  á tus  chapinas, 

Se  quedan  en  tus  hogares; 

Porque  tienes 

Siempre  innumerables  bienes 
Para  el  que  busca  fortuna, 
Guatemala  en  tí  se  aduma 
Lo  poético  á lo  bello; 

Y eres  por  eso  un  destello 
De  los  rayos  de  la  luna. 

El  5?  número  de  la  segunda  parte  lo 
tenía  Isabel  Padilla. 

¡Cuántas  emociones  sentimos,  al  escu- 
char los  dulces  arpegios  de  aquella  ver- 
dadera artista! 
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¡Cuándo  Isabel  canta,  nos'  sentimos 
transportados  á un  paraje  desconocido, 
la  idea  del  más  allá,  se  nos  viene  á la 
mente,  y cual  si  escucháramos  la  dul- 
císima armonía  de  los  cantos  de  un  ángel 
celestial,  gozamos,  gozamos  mucho! 

La  apreciable  artista  fué  calurosa  y 
justamente  aplaudida. 

La  tercera  parte  estaba  formada: 

1“ — Por  la  orquesta,  que  como  en  toda 
la  velada,  estuvo  admirable. 

2? — El  aria  de  Ruy  Blas  artísticamente 
cantado  por  la  señora  doña  Teresa  de 
Méndez. 

3o — La  pieza  á cuatro  manos  por  las 
niñitas  Clemencia  y Berta  Herrera. 


Los  simpáticos  angelitos  hicieron  ver- 
daderos derroches  artísticos. 

Un  espontáneo  y nutridísimo  aplauso 
vino  á premiar  el  esfuerzo  de  las  hijitas 
del  arte. 

Berta,  la  miniatura  artística,  la  incom- 
parable Bertita,  deleitó  al  público  hacien- 
do brotar  del  teclado,  con  sus  suaves 
manecitas  de  acariciante  serafín,  notas 
más  dulces  que  las  que  hiciera  brotar  el 
más  acabado  artista! 

Terminó  la  velada  con  el  “solo  de  pistón” 
y el  terceto  de  la  ópera  Gioconda,  desem- 
peñados, respectivamente,  por  el  señor  don 
Ramón  González  y la  señora  doña  Tere- 
sa de  Méndez,  señorita  Maria'Morgán  y 
caballero  don  Francisco  Arrillaga;  ambos 
números  fueron  bastante  bien  desempeña- 
dos y muy  aplaudidos, 

Réstanos,  tan  sólo,  felicitar  á nuestras 
preciosas  chapinas  por  haber  adornado 
tan  magistralmente  con  su  presencia, 
nuestro  teatro;  álas  distinguidas  personas 
que  tomaron  parte  en  el  concierto,  con- 
tribuyendo al  feliz  éxito  que  tuvo  y por 
último  á los  apreciables  compañeros  del 
infortunado  don  Justo  de  la  Cruz,  por  j 
haber  tenido  la  feliz  y caritativa  idea  del  j 
concierto  y haber  logrado  realizarla  ¡ 
felizmente. 


ECOS  DEL  ALMA 


A.  ELLA 

¿ Por  qué  cuando  te  explico  la  grandeza 
Del  amor  infinito  que  me  inspiras, 

Bajas  triste,  muy  triste  la  cabeza 

Y ni  siquiera  mi  semblante  miras? 

¿Por  qué  tus  ojos,  al  oir  mis  quejas, 

Con  extrafio  pudor  bajas  al  suelo; 

E,  ingrata,  no  me  dejas 

Buscar  en  tus  miradas  un  consuelo? 

¿ Por  qué,  al  posar  mi  mano  en  tu  mejilla, 
Buscando  la  dulzura  de  tus  besos, 

Te  causan  como  extraña  pesadilla 
De  ese  amor  infinito  los  excesos? 

No  me  niegues,  mi  bien;  lo  que  te  imploro : 
Dame  siempre  los  besos  de  tus  labios  ; 
Consuélame  con  ellos  cuando  lloro 
Al  sentir  de  este  mundo  los  agravios! 

¿ Por  qué,  mi  bien,  me  ocultas  tus  pesares? 
Yo  sé  que  sufres,  aunque  siempre  rías. 

Ven ; te  ofrezco  en  mis  lares 
De  mi  feliz  bogar  las  alegrías! 

Tii  eres  mi  único  amor ; eres  mi  encanto ; 
No  tengo  aquí  más  cielo  que  tus  ojos 
Y,  al  derramar  las  gotas  de  mi  llanto, 
Busco  el  consuelo  de  tus  labios  rojos. 

Oye : al  posar  en  tu  divina  frente 
Mi  mano,  y acaricio  tus  cabellos, 

El  alma,  triste,  siente 

La  grata  placidez,  que  ocultan  ellos. 

Contempla  la  igualdad  de  nuestro  sino, 

El  instintivo  amor  que  nos  brindamos, 

Y,  dime,  ¿no  es  igual  nuestro  destino, 

En  eBte  mundo  necio  en  que  luchamos? 

Yo  buscaba  un  amor  que  mitigara 
La  nostalgia  terrible  que  me  abruma, 

Y tú,  quien  te  admirara, 

Como  á Venus,  nacida  de  la  espuma. 

Yo  no  solo  te  admiro;  yo  te  adoro 
Con  un  amor  sin  límite,  infinito; 

Por  eso  es,  prenda  mía,  que  te  imploro 
Que  tengas  compasión  de  este  proscrito  1 

Por  eso  es  que  al  estar  junto  á tu  reja 
Aspirando  el  aroma  de  tus  rizos, 

Mi  corazón  se  qneja 

Queriéndose  adueñar  de  tus  hechizos.  ■ 

Por  eso  quiero  reposar  mi  frente 
Pobre  tu  ebúrneo  seno  de  alabastro; 

Y beber,  de  tus  labios  en  la  fuente 
Los  besos  que  palpitan  como  un  astro. 

Y mirar  de  tus  ojos  los  fulgores, 
Desvanecer  lo  negro  de  mi  alma; 

Y en  la  góndola  azul  de  los  amores 
Por  el  mar  del  dolor,  bogar  en  calma ; 

Oír  tu  corazón  cuando  palpita 
Confiado  en  mi  pasión,  dulce  bien  mío, 
Despreciando  la  ola  que  se  agita 
Por  el  revuelto  mar  del  mundo  impío  1 


Salvador  Girón. 


R.  DE  ChEKBUUEZ. 


G 
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NOCHE  DE  LUNA 


¡Que  impresiones  tan  contrarias  experi- 
mento cuando  mi  imaginación  se  engolfa 
en  ese  portento  de  la  N aturaleza!  ¡ Cuantas 
ideas  acuden  á mi  mente  cuando  dirijo 
mi  vista  al  firmamento  y pienso  en  los 
contrastes  que  ofrece  el  mundo! 


En  las  noches  de  luna,  cuando  el  cielo 
se  presenta  despejado  y limpio,  ó bien 
salpicado  por  blancas  y diáfanas  nubeei- 
llas,  al  través  de  los  cuales  se  pereiven  á 
lo  lejos  enjambres  de  pequeñas  estrellitas 
que  por  su  luz  titilante  parece  que  se 
esconde  á la  vista  del  que  observa  ese 
hermoso  panorama;  es  dulce  recrearse  en 
la  contemplación,  de  la  belleza,  y traer 
á la  memoria  recuerdos  que  hacen  renacer 
en  nuestra  mente;  ilusiones  que  con  el 
tiempo  han  muerto,  sueños  dorados  que 
un  día  alimentaron  nuestra  vida.  En 
estas  noches  es  cuando  se  piensa  en  la 
felicidad,  se  olvidan  los  infortunios,  y 
hasta  los  corazones  mas  insensibles  se 
sienten  conmovidos  ante  aquel  sublime 
espectáculo. 

¡Cuánta  poesía  hay  en  ese  misterioso 
secreto  de  la  Naturaleza,  y cuan  bello  es 
contemplar  los  contrastes  que  nos  pre-~ 
senta,  cuando  reina  el  astro  de  la  noche, 
que  al  derramar  su  ténue  luz  por  el  orbe 
todo  cambia  de  aspecto!;  en  la  cuidad 
reina  el  más  completo  silencio,  apenas 
interrumpido  de  cuando  en  cuando  por  el 
vibrar  de  las  campanas,  é iluminadas  las 
cúpulas  de  los  templos  y los  techumbres 
de  las  casas,  le  dan  un  aspecto  sombrío; 
en  la  selva,  cuando  los  rayos  pálidos  y 
apacibles  de  la  luna  penetran  por  entre 
los  copados  árboles,  y éstos  son  mecidos 
por  el  viento,  forman  un  sin  número  de 
sombras  fantásticas  que  en  armonía  con 
el  ruido  suave  que  .producen  las  hojas  al 
rosarse  unas  con  otras,  el  leve  susurro 
del  arroyuelo  que  lentamente  se  desliza 
en  la  pendiente  de  su  lecho  y el  monótono 
graznido  de  las  aves  nocturnas,  forman 


un  contraste  que  llenan  al  alma  de  cierta 
melancólica  tristeza.  ¡Que  sublimidad 
hay  en  ese  prodigio!  ¡Y  como  se  retrata 
en  él  la  grandeza  de  su  autor!  ¡Oh  luna! 
tú  eres  la  reina  que  con  tu  poder  trans- 
formas la  faz  del  mundo.  Poderosa 
antorchá  que  desde  lej  anas  regiones  envías 
tu  apacible  luz!  ¡Tú  eres  f uente  inagotable 
de  inspiración  y tu  beldad  se  refleja  en 
las  aguas  del  océano! 

Carlos  Arandi. 


A UN  ARROYO 


Hoy  que  en  mis  horas  de  pesar  iumenso 
Vengo  buscando  tu  apacible  calma, 

Deja  que  el  eco  de  mi  voz  doliente, 
Forme  contraste  con  tu  dulce  arrullo. 

Deja  que  olvide  mi  fatal  quebranto, 
Viendo  correr  tus  cristalinas  aguas; 
Donde  se  miran  reflejar  serenos, 

Los  mil  encantos  de  mi  caro  suelo. 

Deja  que  amante  en  mi  delirio  vea 
Entre  tus  ondas  la  preciosa  imagen, 

De  la  mujer  á quien  adoro  ciego, 

Ser  que  inclemente  mi  pasión  desdeña. 

Deja  que  crea  al  escuchar  tu  arrullo, 
Que  el  eco  oigo  de  su  voz  divina; 

Que  tantas  veces  con  febril  delirio, 

Por  canto  de  ángel  la  troque  al  oírla. 

Deja  que  al  ver  las  simbradoras  palmas, 
Que  allí  en  tu  orilla  majestuosas  crecen ; 
Admire  en  ellas,  su  esbeltez  de  Diosa, 
Con  que  Natura  le  adornó  su  talle. 

Mas  ¡ay!  tranquilo  y solitario  arroyo, 

Al  ver  tus  gracias  se  acrecieuta  más' 

Esta  pasi.ón  que,  irresistible,  agita 
Todo  mi  sér  con  su  tenaz  vigor. 

Dadme  permiso  cariñoso  amigo, 

Para  que  mezcle  entre  tus  frías  aguas, 
Hoy  este  ardiente  y pesaroso  llanto, 

Que  débil  me  hace  derramar  mi  pena. 

Si  mis  dolores  á contarte  vengo, 

Oyélos  td,  mas  tu  carrera  sigue; 

Que  así  talvez  al  arrojarlos  mi  alma, 
Entre  tus  aguas  los  irás  perdiendo. 

Dichoso  tú  que  sin  pesares  corres, 
Sobre  tu  alveolo  de  mullida  arena, 
Oyendo  el  dulce  y melodioso  trino, 

De  las  canoras  bulliciosas  aves. 

Mientras  que  el  eco  que  á mi  oído  llega, 
Es  de  la  angustia  del  fatal  dolor; 

Son  loe  pesares  que  en  mi  alma  gimen, 
Son  mis  tristezas  que  llorando  están. 

Irene  Méndez  Guqné. 

Noviembre  de  99. 
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EN  LA  FINCA  “ QUESADA” 

(Artículo  hecho  A vuela  pluma  y 
con  SUEÑO.) 

....  Y partimos  alegrísimos. 

Serían  las  seis  y media  de  la  mañana, 
poco  más  6 menos,  cuando  salimos  de  la 
Capital;  y aunque  el  día  estaba  brumoso 
y tristón,  no  por  eso  nuestros  semblantes 
participaban  de  esa  misma  tristeza.  ¡En 
la  juventud  nunca  hay  tristeza,  sólo 
cuando ....  mejor  no  digo  cuando! 

Ibamos  acompañados  de  guitarras,  ar- 
moniflauta  y violines,  y de  una  cantidad 
regular  de  sabrosos  comestibles  y bebibles. 

Una  vez  entrados  al  camino  de  Chinau- 
tla,  comenzaron  los  gritos  entusiastas  de 
contento,  los  ¡hurras!  y la  camorra. 

¡Como  se  perdía  nuestra  vista  al  con- 
templar la  vegetación  exhuberante  de 
aquellos  deliciosos  campos;  la  melancolía 
encantadora  y poética  del  cielo  nublado 
y gris,  aquellos  dilatados  horizontes, 
medio  envueltos  en  un  ropaje  de  neblina, 
todo,  todo  respiraba  magnificencia  y su- 
blimidad! Los  ecos  de  nuestras  canciones 
en  fusión  con  el  acompasado  sonido  de 
los  cascabeles  y el  paso  unísono  de  los 
caballos,  perdíanse  á lo  lejos,  entre  el 
follaje  espeso  de  aquella  naturaleza  flore- 
ciente y virgen 

Oh!,  cuánto  inspiraron  esas  perpectivas 
deliciósas  y esos  parajes  verdes  y fecun- 
dos, á nuestras  inteligencias  soñadoras; 
la  brisa  suave,  perfumada  y fresca  que 
gemía  con  cierta  dulzura  entre  las  ramas, 
cuántos  efluvios  embriagantes  nos  traía 
entre  sus  alas  invisibles! 

Llegamos  á Chinautla.  Ya  el  cielo  no 
tenía  aquel  aire  de  tristeza,  y febo  acari-- 
ciaba  calentando  con  sus  rayos;  apeamos 
para  descansar  un  rato,  y continuamos 
después  nuestra  ruta,  hasta  llegar  al 
silencioso  pueblecito  de  San  Antonio. 


El  camino  que  faltaba  para  la  finca, 
estaba  un  tanto  deteriorado  por  las  llu- 
vias, por  lo  que  dispusimos  continuar  á 
pié,  mientras  los  carruajes  esperaban  allí 
nuestro  retorno. 

¿Qué  quiénes  íbamos?  sólo  muchachos 
alegres  y bulliciosos,  en  fachas  de  camino, 
naturalmente. 

El  casi  siempre  risueño  Felipe  Moraga, 
acompañado  del  no  menos  alegre  Miguel 
A.  Urrutia,  h.,  tomaron  la  delantera, 
cada  uno  con  su  guitarra;  después  seguía 
el  picaresco  ó inquieto  Chico  Mena  acom- 
pañado del  entusiasta,  gritón  y decidido 
camorrista  Daniel  Urrutia,  del  carita  ale- 
gre y bullicioso  Neri  Berdúo,  y del  jui- 
cioso y formalito  muchacho,  (¡ay!  qué 
vergüenza  me  dá  decirlo!),  que  estas  lineas 
escribe:  todos  llevábamos  también  guita- 
rras y violines. 

Para  hacer  más  grata  la  travesía 
dispusimos  marchar  al  compás  de  un 
paso-doble;  y “Guatemala”  se  dejó  oír  en 
aquellos  silenciosos  parajes  llenos  de 
majestuosidad. 

Los  indios  estupefactos  nos  miraban 
con  cierto  temor  y cierto  recelo;  aquella 
alegre  comitiva  tocando  una  pieza  nunca 
conocida  por  ellos,  hubo  de  amedren- 
tarlos; pero  como  casi  todos  llevamos  á 
la  cintura  prendido  el  revólver,  bien 
descubierto,  no  nos  acobardamos  en  lo 
más  mínimo. 

Después  de  un  corto  trayecto,  llegamos 
á la  orilla  del  río:  creimos  encontrar  pie- 
dras cercanas  unas  á otras  para  poder 
pasar  pero  la  corriente  las  había  separado. 

¡Y  el  buen  amigóte  de  Rafael  Rubio, 
actual  administrador  de  la  finca,  que 
había  quedado  de  irnos  á encontrar  á San 
Antonio,  no  llegaba,  para  pasamos  en 
ancas  de  su  macho! 

Al  fin  de  batallar  un  rato,  Daniel  Urru- 
tia, dándose  humos  de  atrevido,  quiso 
pasar  saltando,  pero  con  tan  mal  estrella, 
que  se  fué  hasta  las  rodillas.  A todos 
nos  tuvo  cuenta  el  percance,  pues  se 
ofreció  gustoso  á pasarnos  d memeches. 
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Seguimos  adelante,  y cesando  asaltá- 
bamos la  finca  haciendo  una  pelotera  de 
once  mil  demonios,  hasta  entonces  salía 
Rafael  Rubio  con  santa  choya,  “ imagi- 
nándose que  vendríamos  por  la  pila  de 
Chinautla”!!! 

¡¡¡Ja,  ja,  ja,!!!  y el  saludo  fué  regresarlo 
á pedradas,  al  compás  de  otro  paso- doble, 
lo  que  influyó  mucho  en  el  ánimo  del 
jaco,  que,  asustado  dijo  pies  para  qué.  te 
quiero,  poniendo  en  peor  peligro  al  gine- 
te  que  pugnaba  por  sostenerlo. 

Ah!  ¡qué  día  tan  alegre! 

Al  llegar,  fuimos  á conocer  el  trapiche, 
admirando  la  actividad  de  los  trabaja- 
dores; hicimos  melcochas,  probamos  la 

miel  y á tocar  unas  piezas  al  par 

que  descansábamos. 

Después,  mientras^  la  cocinera  (una 
indita  muy  lista,)  preparaba  el  frugal 
almuerzo,  fuimos  á seguir  conociendo  lo 
demás  de  la  finca,  regresando  con  el  ape- 
tito bien  y superabundantemente  desarro- 
llado. 

¡Qué  tortillas!  qué  frijoles!,  y cinco 
cominos! 

Así  que  nos  hubo  pasado,  dispusimos 
ir  á bañarnos;  pues  el  río  “Quesada”  rodea 
casi  toda  la  finca. 

Llevamos  un  traguito,  para  después  del 
baño,  y los  instrumentos  (nuestros  inse- 
parables compañeros.) 

Rafael  nos  llevó  á una  poza  que  hay 
muy  bonita,  donde  nos  sentamos  bajo  la 
sombra  fresca  de  gigantescos  árboles. 

Esperabámos  que  nos  hiciera  del  todo 
la  digestión , tocando  el  precioso  vals,  Tout 
en  Rose,  contemplando  aquellos  luga- 
res llenos  de  majestad  y de  poesía,  en  las 
márgenes  del  río,  que,  entre  peñascos, 
se  deslizaba  casi  impetuoso. 

¡Como  evocamos  el  recuerdo  cariñoso 
y grato  de  nuestras  novias! 

Yo  veía  retratada  en  el  límpido  cristal 
de  las  aguas,  la  imágen  atractiva  y risue- 
ña de  mi  morenita  encantadora;  yo  per- 
cibía en  las  notas  de  nuestras  guitarras 


y violines,  en  el  blando  susurro  de  las 
hojas,  en  el  ruido  monótomo  del  pinto- 
resco río,  el  canto  de  los  pájaros,  algo 
como  la  cadencia  armoniosa  y delicada 
de  su  vocecita,  algo  como  el  arrullo 
sentimental  y tierno  que  tienen  sus  pa- 
labras cuando  me  habla  de  su  amor,  de 
su  cariño. 

Yo  tocaba  mi  violín  como  todos;  pero 
mi  pensamiento  estaba  muy  lejos;  . . . 
pensaba  en  ella! 

Esa  mi  abstracción,  fué  notada  por 
mis  compañeros  que  — siempre  camo- 
rristas—me  hicieron  improvisar  unos  ver- 
sos. 

Una  piedra  muy  alta  nos  sirvió  do 
tribuna:  ¡la  naturaleza  esplendorosa  de 
aquellos  sitios  frondosos  y solitarios,  lo 
mismo  que  las  ODdas  de  aquel  río,  guar- 
dan, para  siempre,  las  palabras  de  la 
juventud  admiradora  de  lo  bello,  de  lo 
sublime! 

Todos  hablamos;  ó todos  nos  inspiró 
igualmente  la  naturaleza  maguífica  de 
aquellos  lugares,  de  todos  guarda  un 
recuerdo  aquella  finca. . . . 

El  cielo  había  vuelto  á encapotarse, 
preludiando  lluvia:  regresamos  á la  casa 
con  intenciones  siempre  de  bañarnos,  y 
como  vimos  que  era  imposible  evitar  un 
aguacero,  nos  desnudamos  allí,  yéndonos 
bajo  el  agua,  otra  vez  hácia  la  poza. 

Rafael  nos  quiso  dar  una  sorpresa, 
diciéndonos  que  era  muy  poco  profunda, 
y que  nos  daría,  lo  más,  hasta  la  cintura. 
Todos  desconfiaban;  pero  como  yo  me 
había  atrazado  un  poco,  no  me  fijé  en  la 
indecisión  de  los  demás,  apenas  me  dije- 
ron que  probara  hasta  donde  me  llegaba, 
me  fui  metiendo,  en  la  seguridad  com- 
pleta de  que  era  poco  profunda.  Cami- 
naba yo  poco  á poco,  sumergiéndome 
cada  vez  más,  muy  tranquilo,  cuando  . . . 
¡zas!,  la  corriente  que  cae  de  un  peñasco 
me  dió  con  mucha  fuerza  en  el  cuerpo,  y 
me  sumergió  bastante,  llevándome  hasta 
un  lecho  de  arenita  muy  menuda.  ¿Qué 
tal  si  no  sé  nadar,  me  lleva  el  diablo  \ 


General  Don  J.  Rufino  Barrios. 


Ultima  Fotografía. 
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¡Y  los  demás  muriéndose  de  la  risa 
cuando  salí! 

Pasamos  muy  alegre  el  rato;  y con  la 
lluvia  tan  fuerte,  nos  dimos  un  baño 
dóble. 

Regresamos  á la  casa  y comimos  un 
poco  de  fruta,  tocando  á intérvalos  nues- 
tro repertorio. 

A las  cuatro  y media  emprendimos  el 
regreso,  con  las  mismas  alegres  peripe- 
cias, llevando  recuerdos  indelebles- del 
día  tan  delicioso. 

El  humóle  de  Rafael  nos  encaminó  has- 
ta el  lugar  que  le  llaman  “La  Periquera,” 
donde  se  despidió  muy  triste  por  nuestra 
partida. 

Pero  muy  pronto  nos  veremos,  otra 
vez  amigo  mío. 

'Días,  como  el  que  pasamos  en  “Quesa- 
da,”  siempre  convidan  fi  la  repetición. 

Fito. 

Guatemala,  junio  de  1900. 

LO  QUE  NO  MIENTE 

Yo  no  te  juro  que  mi  amor  es  santo 
Por  que  el  que  jura,  miente; 

Ni  te  digo  que,  á un  tiempo,  lloro  y canto 
Cuando  me  cubre  de  la  duda  el  manto, 
¿Acaso  llora  un  corazón  ardiente? 

Mentirte  no  me  gusta  y bien  sabes 
Que  considero  un  crimen  el  hacerlo, - 
¿ Porqué  decirte  con  palabras  suaves 
Que  será  nuestro  amor  un  nido  de  aves 
Cuando,  mi  bien,  jamás  podrás  tú  verlo? 

¿Pero  no  es  la  ilusión  una  mentira 
Que  el  pecho  guarda  religiosamente? 

¿No  míente,  con  frecuencia,  el  que  suspira; 

El  que  nos  dice  que  encordó  su  lira 
Para  cantar  á su  pasión,  no  miente? 

Mienten  todos,  mas  dime, los  sonrojos 
Que  adviertes  en  mi  rostro,  si  te  veo. 
Todo  lo  que  te  digo  con  los  ojos 
Cuando  quiero  mostrarte  mis  antojos 
Será  mentira,  di — yo  no  lo  creo. — 

Guatemala,  1900,  Ruth. 


ANIVERSARIO 

Ayer,  29  de  junio  hizo  un  año  que  nues- 
tro querido  amigo  y corredactor  José 
María  Roque,  sufrió  uno  de  los  más  te- 
rribles golpes  de  la  suerte:  su  cariñoso 
padre  descendía  al  sepulcro  en  medio  de 
las  desesperantes  lágrimas  de  sus  hijos. 

Un  año  cumplió  ya  y sinembargo  el 
dolor  no  ha  desalojado  el  corazón  de 
nuestro  jóven  amigo.  ¡Estos  pesares  son 
eternos! 

La  noche  terrible  en  que  nuestro  padre 
nos  deja,  en  la  que  nuestras  lágrimas  no 
bastan  para  detenerlo  en  su  camino  á la 
eternidad,  vive  eternamente  en  nuestro 
corazón.  Por  eso  sin  duda  es  que  cons- 
tantemente contemplamos  á Chema  triste 
y pensativo! 

Por  eso,  sin  duda,  es  que  su  carácter 
alegre  y espansivo  antes,  se  ha  taimado 
en  meditabundo  y grave! 

¡Tiene  razón! 

La  ausencia  del  padre  cariñoso,  del  ser 
que  nos  dió  la  vida,  del  que  nos  legó  un 
nombre  honrado,  se  llora  eternamente! 

Llora,  querido  amigo;  derrama  sobre 
tu  alma,  triste  por  el  recuerdo,  el  dulce 
bálsamo  del  llanto! 

En  tan  triste  aniversario  no  estás  solo. 
Los  que  te  queremos,  tus  verdaderos 
amigos,  estamos  contigo;  contigo  sufri- 
mos y contigo  lloramos! 

Al  depositar  sobre  la  tumba  de  tu 
inolvidable  padre,  la  corona  de  siempre 
vivas,  formada  por  tus  sentimientos;  al 
dejar  caer  la  lágrima  del  pesar,  esta  lá- 
grima y esta  corona  irán  acompañadas 
por  las  flores  y las  lágrimas  vertidas  por 
la  amistad. 

La  Redacción. 


El  que  no  hace  más  que  una  sola  cosa 
y la  hace  bien,  hace  más  que  todos. 

San  Ignacio  de  loyola. 
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EL  ORGULLO 

(VERSOS  DISPARATADOS) 

En  un  lisoDgero  espejo 
cierta  dama  se  veía 
y allí  entre  si  se  decía: 

— al  hombre  dejo  perplejo. 

Era  en  realidad  muy  bella, 
pero  en  cambio  era  orgullosa: 
— yo  soy  mejor  que  la  rosa; 
decía,  soy  linda  estrella. 

Yo  soy  Venus  de  candor, 
repetía  entusiasmada, 
cautivo  con  mi  mirada 
al  corazón  sin  amor. 

Y contemplábase  ufana, 
y orgullosa  y sin  sonrojos, 
decía  que  eran  despojos 
de  sus  ojos,  los  de  Diana. 

A todo  ser  despreciaba, 
pues  no  había  una  criatura 
que  tuviese  la  hermosura 
que  en  su  rostro  se  ostentaba. 

Mas  ¡ay!  luego  un  accidente 
llenó  su  cara  de  manchas, 
de  ronchas,  viruelas  anchas 
y este  fué  el  inconveniente, 
para  que  se  trasformara, 
aquel  rostro  tan  hermoso, 
en  horrible  y asqueroso 
como  nadie  imaginara. 

¡Pobre  dama,  no  sabía 
que  el  espejo  en  que  se  vió, 
absorta  se  contempló 
y sus  bellezas  decía , 
era  igual  á su  hermosura, 
que  esta  es  de  vidrio  también: 
muchachas  ¡alerta  esten! 
que  el  orgullo  asi  se  cura! 

Mayo  de  1900.  F.  Roldán  A. 


PRIMAVERA  DE  LA  VIDA 

Al  Notable  Literato  Don 
Domingo  Morales 
I 

Nada  hay  más  bello  y dichoso  para  el 
corazón  humano  que  llegar  á la  edad  en 
que  se  sueñan  imposibles;  esa  edad  en  que 
queremos  como  sabios  escudriñar  los  más 
recónditos  secretos  de  la  Naturaleza;  en 
que  todo  á nuestra  vista  se  presenta 
risueño  y placentero;  esa  edad  de  sin 
igual  ventura,  la  hermosa  juventud. 

En  esa  estación  de  nuestra  vida  no 
hemos  vislumbrado  las  nieblas  que  á veces 
presenta  el  porvenir;  somos  dichosos  y 
despreciamos  las  hondas  decepciones  y 
los  pesares  que  puedan  abrumarnos;  so- 
mos pájaros  que,  apenas  salimos  del  hogar 
paterno,  principiamos  á tender  las  alas 
para  internarnos  en  un  mundo  de  fic- 
ciones. 

Nuestra  vista  no  alcanza  en  esos  días 
á contemplar  las  olas  impetuosas  del  mar 
de  la  existencia  que  intentan  derrumbar 
nuestras  más  bellas  ilusiones  y nos  tocan, 
pero  luego  se  alejan  presurosas  dejando 
en  nuestra  vida  solamente  bellísimas 
concepciones,  que  llenos  de  placer,  ávidos 
de  alegría  y bienestar  inmenso  sin  rodeos 
de  ninguna  especie,  volvemos  realidades. 

La  edad  en  que  soñamos  mil  placeres 
no  puede  pasarse  en  silencio,  ni  puede 
despreciarse;  en  ella  hemos  sentido  las 
primeras  emociones  del  amor,  de  ese  amor 
puro  y santo  é inextinguible  que  nos  lleva 
hacia  las  regiones  del  ensueño,  y nos 
hace  concebir  muchas  quimeras.  Goza- 
mos de  mil  modos;  sonriendo  y adorando; 
amando  intensamente;  corriendo  mil 
aventuras  y más  que  eso,  respirando  con 
avidez  el  perfume  de  las  flores  y libando 
el  néctar  sublime  que  poseen. 

Por  todas  partes  encontramos  reflejada 
la  ventura.  En  donde  quiera  que  vagamos 
no  vemos  sino  pintadas  mariposas  que 
llenas  de  placer,  revolotean  en  torno  de 
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las  flores  para  depositar  en  ellas  un  beso 
enamorado;  no  oímos  sino  solo  murmurios 
y gorgeós,  divinas  pláticas  de  amores 
que  entablan  en  el  prado  los  pájaros  en 
su  idioma;  y nunca,  en  esa  edad  florida 
en  donde  mucho  se  concibe  y poco  se 
realiza,  descarga  el  infortunio  su  golpe 
reprochable,  ni  nunca  el  dardo  ponzoñoso 
de  la  desesperanza  llega  á herir  en  el 
tierno  corazón  de  los  noveles. 

Sonrisas,  placeres,  entusiasmos  y no 
lágrimas  nos  da  la  juventud;  placeres  que 
parecen  infinitos!  hermosas  ilusiones  se 
forjan  en  la  mente  y en  el  alma  se  alberga 
la  pasión. 

Al  gozar  de  las  dichas  juveniles  se  pien- 
sa en  el  Edén;  en  un  mundo  donde  solo 
impera  la  mano  del  Hacedor  Supremo  y 
nunca  pensamos  en  el  mal,  espíritu  con- 
trario. 

Por  doquiera  la  dicha  nos  sonríe.  Go- 
zamos escuchando  de  nuestra  madre 
palabras  de  ternura.  Sentimos  un  alivio 
en  nuestro  corazón  cuando  ese  sér  divino 
nos  llega  á comprender  y con  sus  frases 
siempre  puras  aleja  de  nosotros  ideas 
tenebrosas  nacidas  únicamente  á impulsos 
del  poco  convencimiento  del  mundo  en- 
gañador. 

Gozamos  también  cuando  la  novia  llena 
de  amor  y de  ternura  permite  que  en  sus 
labios  de  grana  y de  coral  depositemos 
con  locura  indefinida  un  beso  sonoro  é 
interminable;  y gozamos  oyendo  de  ese 
sér  amado  palabras  nacidas  espontánea- 
mente de  lo  último  de  su  alma,  donde  solo 
se  refugian  la  bondad  y la  pureza. 

La  gloria,  pues,  es  de  nosotros;  y cual 
pájaros  cantores  que  tienden  su  vuelo  en 
el  espacio  nuestros  pensamientos  se  elevan, 
se  remontan  y llegan  á regiones  celestia- 
les en  busca  de  más  dicha,  quizá  porqne 
creemos  que  en  esa  edad  florida  se  agoten 
los  goces  terrenales.  Buscamos  lo  impo- 
sible; queremos  tocarla  esencia  del  placer 
y no  vislumbramos  que  lleno  de  arrogan- 
cia nos  desafía  el  porvenir. 


El  kaleidoscopio  de  la  vida  no  puede 
ser  en  instantes  de  mayor  esplendidez. 
Todo  va  pasando  ante  nuestra  vista  con 
él  bellísimo  aspecto  de’ la  felicidad,  per- 
fumada y elegante,  risueño  y armonioso 
sin  trabas,  ni  barreras. 

Cuando  nuestros  placeres  han  tocado 
el  último  escalón  de  la  fortuna;  y cuando 
más  infalible  creemos  nuestra  voluntad 
se  presenta  ante  nosotros  el  futuro  incom- 
prensible que  lo  vemos  tenebroso,  risueño 
algunas  veces,  con  lugúbres  caminos 
otras  y de  vez  en  cuando  iluminado  por 
una  ráfaga  de  luz  deslumbradora,  mas  ge- 
neralmente se  encuentran  mil  obstáculos 
que  deben  apartarse  si  anhelamos  escu- 
driñar con  paciencia  lo  que  ese  futuro 
encierra. 

Mas  es  triste  pensar  en  el  mañana! 
Todo ....  todo  se  encuentra  en  confusión 
y la  vista  no  ni  alcanza,  con  mucho,  ó 
descifrar  la  realidad. 

Hablemos  del  presente,  gocemos  si  es 
posible  y veamos  con  indiferencia  lo  que 
de  nosotros  será  mas  tarde,  porque  nadie 
se  atreve  á descifrarlo  y sería  muy  difícil, 
talvez  triste  comprenderlo. 

II 

¡ Hermosa  primavera  de  la  vida!  ¡ Cómo 
anhelaba  mi  corazón  cantarte  con  dulce 
melodía!  Tú  perfumas  y embriagas  con 
tus  dichas;  tú  adormeces  en  brazos  del 
placer  á muchos  retraídos  escépticos  del 
mundo,  tú  nos  brindas  mil  veces  la  ven 
tura  y alejas  de  nosotros  la  tristeza,  tú 
levantas  al  niño  que  dormita  y,  cual 
madre  cariñosa,  le  dejas  en  los  labios  un 
beso  apasionado;  tú  nos  muestras  el  cielo 
en  cada  cosa,  nos  brindas  el  amor,  enlazas 
corazones,  desprecias  el  engaño  y los 
dolores  y es  por  eso  que  te  haces  acree- 
dora al  canto  de  los  bardos  y á la  ben- 
dición de  los  que  te  aman. 

¡ Aurora  de  la  vida!  Sigue  brindando 
la  dicha  y el  contento,  lo  dulce  y apa- 
cible, que  así  te  adorarán. 

A.  Altuve 
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PALMA 

El  panorama  espléndido  y sencillo ; 

La  tarde  azul  > dorada,  peregrina, 

Un  valle,  una  espesura,  una  colina 

Y un  castillo  feudal.  Sobre  el  castillo, 

Del  Bol  poniente  el  moribundo  brillo; 

Las  eutnbreB  de  los  montes  ilumina, 

Y mirando  la  tarde  que  declina, 

La  hermosa  castellana  en  el  rastrillo, 

Las  horas  de  la  tarde,  una  por  una, 

Cuenta  la  castellana.  El  embeleso, . 

Siempre  ya  de  su  próxima  fortuna. 

Cierra  la  noche.  Con  vehemente  exceso,  ' 

Trepa  á la  ojiba  el  trobador.  La  luna, 

Surge  ¡ y se  escucha  én  el  castillo  un  beso !. 

J.  S.  Gómez  de  Zepeda. 

PREDICANDO 

Tengo  un  amigo  que  ha  hecho  colocar 
en  lujoso  cuadro  esta  inscripción  con 
grandes  letras  y la  cual  ha  adoptado  por 
lema:  “el  diablo  predica  y no  se  convierte;” 
para  mayor  abundancia  lo  puso,  colgado, 
frente  á su  mesa  de  estudio. 

Y esto  no  quiere  decir  que  él,  sea  el 
diablo;  no,  que  nó,  es  un  bello  sujeto  á 
quien  adornan  muy  buenas  prendas  per- 
sonales. 

Esto  significa  que  su  afán  consiste  en 
aconsejar  á sus  prójimos  que  no  pierdan 
lastimosamente  el  tiempo;  no  desperdicia 
ocasión  de  hacer  ver  cuán  perjudicial 
es  para  el  hombre  la  holgazanería;  á toda 
hora  lo  vereis  echando  pestes  ya  con- 
tra algunos  padres  de  familia  ó ya  contra 
la  inofensiva  policía,  por  que  no  corrigen 
ó recogen  á tantos  vagos  que  pululan 
en.  “este  valle  de  lágrimas.” 

Y razón  le  sobra,  porque  así  como 
“la  ocasión  hace  al  ladrón,”  así  también, 
la  vagancia  hace  al  vicioso,  hace  al 
criminal. 

Repito,  razón  le  sobra;  oíd  lo  que  dice: 
“infinidad  de  obreros  de  esta  Capital  se 
quejan  de  que  “no  hay  trabajo ;”  no  son 
solo  los  obreros,  muchos  individuos  que 
han  sido  empleados  públicos  y que,  por 
ahora,  están  cesantes;  dependientes  que 


se  lamentan  de  que  se'  cierren,  á diario, 

tantos  almacenes y así  podría  ir 

citando,  hasta  el  fin  del  mundo,  á otros 
tantos  que  forman  un  coro  que  da  ver 
güenza  oir:  “no  hay  trabajo,  tenemos 
hambre !” 

¿No  hay  trabajo?  Pues,  señores  míos, 
allí  está  el  campo,  millares  de  terrenos 
hay  incultos,  dad  una  vueltecita  cerca, 
aquí  muy  cerca,  y veréis  que  sobra  donde 
sembrar  papas;  sembradlas  y no  tendréis 
hambre. 

¿O  acaso  es  fuerza  ser  gente  de  la 
Capital?  ¿Os  preocupáis  de  llevar  la 
corbata  así,  el  sombrero  asá,  el  chaleco  de 
este  modo,  los  pantalones  de  este  otro,  el 
calzado  de  aquél .. . ? 

Pues  bien,  proseguid  en  vuestro  afán, 
cantad  á toda  hora  y en  diferentes  tonos: 
“no  hay  trabajo.” 

Seguid,  seguid  y os  convenceréis  que 
la  Penitenciaría,  tiene  bastante  espacio 

donde  romper  piedra  y muchos 

caminos  que  reparar. 

Seguid  y con  la  cadena  al  pié  y bajo 
los  ardientes  rayos  del  sol,  no  tardaréis 
en  exclamar:  jme  equivoqué,  ay  de  mí! 

Y ahora,  mientras  tanto,  no  importa 
que  las  tabernas  estén  llenas,  á toda  hora 
del  dia,  de  parroquianos  y que  la  Esta- 
dística arroje  un  consumo  exhorbitante  de 
aguardiente. 

Nó;  no  importa,  no  hay  que  hacer! 


¿Verdad  que  mi  amigo  piensa  á las 
mil  maravillas?  ¿No  es  cierto  que  hace 
muy  bien  en  elogiar  el  trabajo  y recri- 
minar al  desocupado? 


¿Queréis  sorprender  á mi  amigo  en 
delito  infraganii?  Servios  acompañarme 
á eso  de  las  ocho  ó nueve  de  la  noche, 
por  nna  calle  que  yo  me  sé,  y lo  vereis 
casi  colgado  de  una  ventana  (pues  es 
muy  alta)  hablando  con  su  novia. 

Porque  la  tiene  y es  tal  su  afición  por 
ella  que  no  la  puede  dejar:  lo  peor  del 
caso  es 'que  reconoce  que  eso  de  ena- 
morar, es  perder  miserablemente  el  tiempo. 

Y es  por  ésto  que  ha  adoptado  por 
lema:  “ el  diablo  predica  y no  se  convierte." 

Efraín  C.  No  sé  qué. 

Junio  4.  1900. 
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A 

{IMITACIÓN) 

Puea  bien  : es  necesario 

que  sepas  que  te  adoro, 
que  ciego  te  idolatro 

que  tú  eres  mi  pasión ; 
que  tú  eres  mi  esperanza, 

que  tú  eres  el  tesoro 
de  gloria,  amor  y calma 

que  anhela  el  corazón. 

Yo  siempre  que  medito 

en  calma,  y eu  sosiego, 
y siempre  que  yo  estudio 

tú  estás  dentro  de  mi, 

- y escucho  tu  palabra 

y lanzo  ansioso  el  ruego 
que  tú  me  quieras,  ángel, 

cual  yo  te  adoro  á tí. 

Comprendo  que  es  difícil . 

que  llegues  á ser  mía; 
comprendo  que  tú  nunca 

cual  te  amo  me  amarás 
y cada  día  crece 

por  tí,  mi  idolatría, 
ansiando  ser,  mi  vida, 

tu  esclavo  nada  más. 

Muy  pronto  estaré  lejos 

muy  lejos  de  la  gloria 
que  tanto  tiempo  loco 

y ciego  ambicioné ; 
talvez,  mujer,  mañana 

no  exista  en  tu  memoria, 
en  tanto  que  yo  nunca 

jamás  te  olvidaré. 

Salvador  Girón. 


UN  ARTICULO ! 

Con  el  deseo ' de  escribir  algo  en  la 
“Juventud  Literaria,”  me  arrellané  en 
mi  sillón  y con  tinta  y papel  delante,  me 
estuve,  más  de  tres  cuartos  de  liora  con 
la  pluma  en  la  oreja,  sin  haber  escrito 
una  letra. 

Al  fin  de  tanto  pensar  y después  de 
haber  consultadlo  el  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana,  un  sin  número  de 


veces,  me  decidí  á escribir  un  artículo  que, 
por  su  extensión,  por  su  interesante 
argumento  y por  su  palabrería  enorme, 
llegará  á ser,  uno  de  los  mejores  que 
hasta  hoy  se  han  escrito. 

Comencé,  por  buscarle  un  título:  el 
uno  me  parecía  largo;  el  otro  me  pare- 
cía corto;  el  primero,  nada  interesante;  y 
el  segundo,  interesantísimo;  yo  lo  quería 
término  medio:  ni  muy  interesante,  ni 
poco;  por  lo  que  me  costó  un  bigote  ha- 
berlo encontrado  tan  á mi  gusto  como 
lo  encontré. 

La  idea  la  tenía  formada;  el  artículo 
resultaría  espléndido.  Y el  público  lo 
leería  con  gusto,  no  solo  por  que  ¿ría  for- 
mado por  mí,  sino  por  ser  de  un  argumen- 
to sumamente  interesante:  trataba  de 
amores. 

Yo  me  figuré:  una  mujer  enamo 

rada como  las  hay (nin guna); 

me  figuré:  una  mujer  constante  y fiel ... . 
(¡qué  raro!)  tierna  y amante  que  idolatra- 
ba á un  hombre ....  (aquí  continuaba  mi 
larga  historia)  ¡Ya  ven!  La  idea  era 
buena;  el  artículo  (aunque  raro,  por  la 
cuestión  de  mujer  constante  y fiel,  como 

si  dijera:  palo  seco  con  hojas  verdeáü ) 

resultaría  demasiado  interesante,  por  lo 
que  me  propuse  concluirlo  cuánto  antes, 
bautizándolo  con  el  título  que  había  en- 
contrado: “Una  historia  de  amor” 

¡¡Que  título!!  me  recuerdo  que  sólo  esas 
cuatro  palabras,  hicieron  que  llovieran 
sobre  mí,  los  más  sublimes  pensamientos 
y las  más  conmovedoras  narraciones  de 
enamoradas  parejas. 

Hubo  una  gran  batalla  en  mi  cerebro, 
varias  ideas  acudían  á mi  mente,  varias 
composiciones  hubieran  podido  brotar  al 
mismo  tiempo,  pero  yo  no  quería  más 
que  una  ...  y escogí! 

Mi  grandísima  inspiración  desarrolló, 
con  todo  el  gusto  del  buen  escritor,  el 
tema  que  mi  profunda  imaginación  había 
concebido;  el  artículo  estaba  hecho. 
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Lo  leí;  lo  volví  á leer;  lo  releí y hasta 

recuerdo  haber  retenido  algo  en  su  amena 
lectura,  en  la  memoria.  ¡Qué  belleza  de 
pensamientos!  De  todos  mis  innumerables 
artículos  . . este  era  el  mejor!! 

Luego  que  estuvo  concluido,  guardé, 
cuidadosamente  el  Diccionario  y los 
otros  libros  que,  para  consultas,  tenía  de- 
lante; después,  continué  por  arreglarme, 
es  decir,  por  ponerme  el  traje  de  calle, 
pues  me  encontraba  en  traje  de  casa  y no 
era  conveniente  que  saliera  así. 

Me  vestí;  volví  á leer  mi  artículo  y salí 
á la  calle  satisfecho  de  mi  obra  y admi- 
rando mis  bellas  cualidades:  físicas  y 
morales. 

Me  dirigí  por  la  sexta  avenida  en  donde 
encontré  á muchos  de  mis  amigos  (admi- 
radores de  mi  inteligencia)  que  llevaban, 
unos,  la  sabrosísima  pera  y otros  el  tan 
deseado  mico;  se  celebraba  un  Corpus. 

Entre  los  que  encontré,  me  recuerdo, 
al  hermano  de  una  mi  ex-traida-,  es  decir, 
á mi  ex-cuñado;  que  me  hizo  una  cara 
más  fea  que  el  más  horroroso  de  los  feos; 
un  poco  parecida  al  mico  que  llevaba  en 
el  ojal;  encontré  además,  á un  tipo  á 
quien  le  debo  un  pistillo;  á otro,  tipo 
también,  que  se  las  lleva  de  crítico;  al 
amigo  Sánchez  y á etc.  etc...  ¡Una 
calamidad  de  amigos! 

Luego  que  hube  llegado  á la  casa  de 
mi  hombre  (el  director  del  periódico)  me 
posesioné  de  toda  la  sangre  fría  que  me 
es  característica  y después  de  haberme 
dado  dos  ó tres  tirones  en  la  levita,  como 
para  hallármela  mejor,  cogí  el  llamador 
y con  mano  fuerte-y  segura  di  dos  golpes. 

Me  introdujeron  en  una  sala  cuadrada, 
ricamente  amueblada  y en  cuyas  paredes 
y entre  los  retratos  de  famila,  se  veían 
dos  magníficos  cuadros  que  representaban 
á Otelo  y Desdémona;  dos  hermosísimos 
espejos,  en  cuyas  lunas  estuve  contem- 
plando mi  arrogante  figura  y en  las  que 
estudié:  la  sonrisa,  ademanes,  etc,  que 
debía  emplear  con  mi  visitado. 


Se  presentó  éste;  yo  lo  hacía  viejo, 
pero  en  verdad  era  muy  joven;  me  invitó 
á sentarme  y con  su  penetrante  mirada 
me  interrogó  sobre  el  objeto  de  mi 
visita. 

Aquí  fueron  mis  penas ! Yo 

venía. . . .le  dije. . venía  . . ¿á  qué  venía 
Ud?  me  respondió  . . . Venía  . . le  volví  6 
decir,  y no  hubiera  salido  de  ahí,  si  él  no 
me  hace  las  preguntas  que  transcribo: 
¿Quiere  Ud.  suscribirse  al  periódico? 
¿Desea  Ud.  toda  la  colección?  ¿Eu  donde 
vive  Ud? ...  se  le  mandará  puntualmente, 
veinte  y cinco  centavos  mensuales,  nada 
más. . . .¿Ud ? No  señor le  inte- 

rrumpí. .No  señor,  .yo  no  quiero  suscri- 
birme . . lo  que  quiero  y á lo  que  he 
venido,  es  á saber  si  Ud.  quiere  dispen- 
sarme la  honra  de  dar  publicidad  en  su 
apreciable  periódico,  á unas  mal  coordi- 
nadas palabras  que,  en  forma  de  artículo, 

verá  Ud.  en  este  papel y le  alargué 

mi  artículo ....  él,  lo  tomó,  y como  si  le 
hubiese  dado  algún  papel  sin  importancia 
y casi  al  mismo  tiempo  de  levantarse 
lo  tiró  sobre  la  mesa  diciéndome  única- 
mente: se  estudiará. 

Yo  consideró  que  estaba  terminada  la 
visita  y me  despedí  suplicando  de  nuevo 
se  insertara  mi  escrito  á lo  que  se  me 
contestó,  que  se  publicaría  si  resultaba 
bueno. 

Salí  de  malísimo  humor  y me  dirigí  á 
mi  casa,  estuve  sin  salir  tres  días  y al 
cuarto  volví  á casa  del  Direet/or  y me 
encuentro  con  que  uo  recibía;  á mi  regre- 
so y para  calmar  mi  cólera,  entré  en  una 
tienda  y gastó  en  una  cerveza,  la  cual 
no  fué  la  que  me  calmó  el  coraje,  sino  la 
simpática  cajera,  con  quien  entré  en  rela- 
ciones. 

Al  siguiente  día  volví  á casa  de  mi 
interesado,  con  el  deseo  de  saber  si  se 
publicaría  ó nó  mi  artículo;  en  el  cami- 
no encontré  á un  jovencito  cuyo  panta- 
lón roto,  denotaba  su  pobreza.  Cami- 
naba despacio  y se  fijaba  en  la  numeración 
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de  las  casas;  llevaba  un  bolsón  de  cuero 
en  el  que  se  veían  varios  papeles;  á veces 
se  detenía,  miraba  el  número  de  alguna 
casa,  tocaba  y entregaba  uno  de  dichos 
papeles;  movido  por  la  curiosidad,  me 
dirigí  hacia  él,  y le  interrogué,  por  lo  que 
llevaba  en  la  bolsa. 

Mi  asombro  creció  de  pronto  y el  deseo 
de  poseér  uno,  aumentó  mi  curiosidad  de 
saber  si  mi  artículo  había  sido  publicado: 
el  muchacho  vendía  el  periódico  “La 
Juventud  Literaria,”  y yo  deseaba  á toda 
costa  tener  uno.  Lo  compré,  y comencé 
por  leer  el  sumario . . . .¡Yase  me  figuraba 
que  no  leía:  “Una  historia  de  amor” 
por  . . . mi! ..  I.  Vicios  . . . S.  Gr.  II.  Tris- 
tezas ....  Rodolfo  Galvez  Molina  III. 

Nyler Duque  del  Alba. . . .etc.  etc. 

¡Y  mi  artículo  no  estaba! 

Triste  y desconsolado  seguí  leyendo 
maquinalmente  y al  llegar  á . . (Corres- 
pondencia particular  de  “La  Juventud 

Literaria")  Señor  don  J.  M.  O por 

poco  me  desmayo ....  ¡Eran  mis  iniciales! 
supuse  que  sería  carta  dirigida  á mí:  en 

efecto  . ¡ay! para  mi  era  ! 

Señor  don  J.  M.  O.  Ciudad.  Muy  señor 
mío:  su  artículo  “Una  historia  de  amor” 
no  lo  publicaré  jamás;  es  un  mamarracho 
y no  merece  publicarlo;  estudie  y cuando 
Ud.  sepa  algo,  le  pondré  el  periódico  á su 
disposición,  (firma)  La  Dirección. ! . . ¡ay! 
el  papel  se  me  escapó  de  las  manos  . . 
me  dió  ataque  . . . por  poco  me  muero . . 
y estuve  como  ocho  días  en  cama. 

Ahora  que  ya  han  pasado  quince  dias 
sólo  me  queda  el  susto  y la  cólera;  por 
lo  demás,  no  me  aflijo,  pues,  no  soy  yo  el 
que  pierdo  sino  el  público,  que  lo  han 
privado  de  leer  una  de  las  últimas  nove- 
dades del  siglo  diez  y nueve  y una  de  las 
joyas  más  hermosas  de  la  Literatura  mo- 
derna; mi  artículo:  “Una  historia  de 
amor.” 

Jorge  Marín  Osaí. 


EL  AVE  Y EL  ARROYUELO 


Ave.— ¿ Porqué  suspiras  grato  arroyueío? 

¿Por  qué  tus  aguas  durmiendo  están, 
Acaso  dejas  de  ver  el  cielo, 

O mis  hermanas  de  aquí  se  ván? 

¡ Dime ! ¿Te  niegan  las  bellas  flores 
Sus  lindas  galas  y sus  aromaB? 

¿O  ya  no  miras  sus  mil  colores? 

Ni  el  canto  escuchas  de  las  palomas? 

¿Te  niega  acaso  la  selva  umbría 
La  dulce  sombra  que  antes  te  daba, 

O ya  no  escuchas  ni  la  armonía, 

De  aquel  senzontle  que  te  cantaba? 

Allí  los  juncos  que  te  querían, 

En  tí  se  miran  con  embeleso; 

Te  dan  callados  de  noche  y día, 

De  amor  sagrado  su  casto  beso. 

El  junco  mira;  cual  antes  hora 
Allí  en  tu  orilla  jugando  está ; 

Y ya  á decirte  que  á tí  te  adora, 
Enamorado  se  inclina  yá. 

Asi  es,  amigo,  que  tú  tranquilo, 

No  tienes  causas  para  llorar; 

Si  quieres  sombra,  allí  está  el  tilo ; 

Si  quien  te  ame ; yo  te  he  de  amar. 
Arrópelo. — Ah  tierna  amiga ! tu  no  comprendes 
Por  que  mis  aguas  gimiendo  están ; 

Por  que  un  Buspiro  triste  sorprendes, 
Cuando  á besarme  las  flores  van, 
Cuando  ese  sauce  á mi  se  inclina, 

¡ Ay  I me  entristesco  con  desvarío, 

Porque  en  sus  ramas  mi  bella  ondina, 

Me  preguntaba  ¿“me  amas  bien  mío”? 

Cuando  el  senzontle  con  dulce  canto, 
Viene  en  las  tardes  siempre  á cantar; 
Recuerdo  entonces  el  bello  encanto, 
Conque  mi  náyade  me  vino  á amar. 

Por  eso  amiga  me  ves  gimiendo, 

Y sin  bullicio  correr,  correr; 

Porque  de  amores  me  estoy  muriendo, 
Porque  á mi  ondina  no  vuelva  á ver. 

Ave.— Adiós,  ingrato,  me  voy  de  aquí 
Porque  no  puedes  llegarme  á amar ; 

Me  voy  muy  triste  pensando  en  tí 
Adiós,  que  triste  voy  á volar.  ' 

CuantOB  habrán  que  llevan  sus  dolores 
Ocultos  en  su  pecho  sin  consuelo ; 

Y aunque  alguien  les  ofrezca  sus  amores, 
Jamás  mitigarán  su  amargo  duelo. 

Octubre  de  99.  Irene  Méndez  Guqné. 
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REALIDAD 

Cuadro  sombrío  de  desolación  y muerte. 
He  aquí  compendiada  la  vida,  ese  gran 
viaje  al  través  de  las  brumas  que  envuel- 
ven las  inmensas  cimas  de  la  Quimera. 

Sombra  y duelo  aquí,  allí  y más  allá. 
El  hombre,  mísero  peregrino,  va — cual 
otro  errante,  empujado  por  los  genios  de 
la  fatalidad  hacia  lo  indescifrable,  lo 
desconocido:  hacia  la  sombra,  porque  es 
ley  marchar  por  sendas  extraviadas,  en 
busca  de  lo  que  no  existe.  Vanos  sueños 
de  futura  dicha;  vano  ideal  de  hallar  luz 
donde  todo  es  niebla;  vano  encontrar 
lumínicas  perspectivas  donde  todo  es 
vacío  de  pavorosas  lobregueces.  Reali- 
dad, solo  la  Nada,  porque  es  nada,  y la 
vida  es  esa  realidad! 

Todo  sepúltase  en  la  noche  de  los 
tiempos,  ese  -caos  insondable,  donde — 
cual  faunos  lúbricos  y en  infernal  con- 
sorcio— los  vagabundos  espíritus  entonan 
la  misteriosa  canción  de  la  realidad,  la 
canción  febril  que  se  dilata  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  como  el  sordo  gemir  del 
Océano  cuando  colérico  hace  extremecer 
sus  rocallosos  muros.  Y mientras  tanto, 
las  generaciones  de  fines  del  siglo  XIX 
van,  humilladas,  en  brazos  del  torrente 
bravio  de  las  utopías,  rindiendo  culto  al 
dios  Exito:  no  concentran  el  pensamiento 
en  lo  real— dormido  mar— de  donde  se 
alza  triunfante  entre  nimbos  divinos,  tan 
solo  el  mártir  de  la  vida,  ¡el  corazón  del 
indomable  atleta  que  ha  penetrado  y 
sondeado  las  tenebrosidades  del  almá 
humana! 

Apurar  y glorificar  en  triunfal  marse- 
llesa  el  amargo  filtro  de  la  vida,  es  ceñir 
los  lauros  déla  victoria;  es  salir  del  fango 
y remontarse  al  Azur;  es  proclamax-se 
grande;  es  traspasar  el  nivel  de  las  gene- 
raciones ilusas  y es  entonar  el  vibrante 
salmo  del  Dios  Justo:  es  envolverse  en 
las  fulguraciones  del  sol  de  la  entera 
Verdad. 

Duque  del  Alba. 

San  Salvador,  1900.' 


GACETILLA. 

Gracias. 

Con  atenta  dedicatoria  recibimos  un 
ejemplar  del  drama  ‘ La  última  Cam- 
paña” producción  del  galano  escritor  don 
Federico  Gamboa. 

Enviárnosle  las  más  expresivas  gracias 
por  su  obsequio  y con  gusto  la  leeremos. 

Nombramiento. 

Ha  sido  nombrado  Secretario  de  la 
Redacción  de  este  periódico,  nuestro  con- 
socio y particular  amigo  Carlos  Arandi. 

Lo  felicitamos. 

Viajero, 

Con  dirección  á Oeós,  á donde  vá  como 
Médico  y Cirujano  Militar,  partió  el  joven 
Doctor,  distinguido  amigo  nuestro,  don 
Luis  Gaitán. 

Deseárnosle  grata  permanencia. 

Don  Javier  Valenzuela. 

El  día  20  del  que  corre  falleció  en  esta 
capital,  el  apreciable  Jurisconsulto  y 
distinguido  Literato  que  llevó  este  nom- 
bre. Por  tan  sensible  acontecimiento, 
damos  á la  apreciable  familia  del  finado 
nuestro  muy  sentido  pésame. 

Sensible  defunción. 

El  24  del  corriente  en  la  mañana 
falleció  en  el  fuerte  de  San  José,  el  joven 
teniente  de  infantería  don  Mariano  He- 
rrera, hermano  de  nuestro  apreciable 
amigo  Federico.  Una  manó  criminal  le 
arrebató  la  vida,  y murió  lejos  de  su 
familia,  solamente  al  lado  de  su  querido 
hermano,  á quién  acompañamos  en  su 
pesar,  lo  mismo  que  á la  demás  familia 
del  finado. 

Cumpleaños. 

El  21  del  corriente  fué  el  de  la  muy 
estimable  señora  doña  Luisa  García  Salas 
de  Porras. 

Que  la  felicidad  la  acompañe  siempre 
y viva  muchos  años  para  bienestar  de  su 
apreciable  familia,  son  nuestros  deseos. 

La  virtuosa 

y simpática  señorita  María  Luisa  Arau- 
di,  cumplió  el  21  de  Junio,  15  abi-iles.  Le 
deseamos  largos  años  de  vida,  amparada 
siempre  por  el  ángel  de  la  felicidad. 


ADVERTENCIA 


Toda  colaboración  que  llegue  á nuestras  manos  será  sometida 
al  juicio  crítico  del  Cuerpo  de  Redacción;  si  fuere  aprobada,  se  publi- 
cará oportunamente;  de  lo  contrario  se  avisará  al  interesado. 

No  se  devuelven  originales. 


PERMANENTE 


La  Administración  de  este  periódico,  suplica  á todas  las  perso- 
nas suscritas  al  mismo,  se  sirvan  avisar  inmediatamente  cuando 
cambien  de  domicilio,  pues  de  lo  contrario  no  se  hace  responsable 
de  las  faltas  que  ocurran  en  el  envío. 


— AVISO  - — 

EN  LA  ADMINISTRACION  DE  ESTE  PERIODICO  SE  VEN- 
DEN LAS  OBRAS  SIGUIENTES: 

“Bosquejo  Histórico  de  las  Revoluciones  de  Centro- América,”  por 


Alejandro  Marure,  I y II  tomo $3.00 

“Catilinarias,”  por  Juan  Montalvo,  I tomo 4.00 

“Historia  Antigua  y Moderna,”  por  don  Valero  Pujol. 3.00 


EN  “LA  NUEVA  BOLSA” 

8í  AVENIDA  SUR  FRENTE  AL  NUMERO  II 

se  compran  y se  venden : Fincas  rústicas  y urbanas,  Acciones  de  Banco, 
Bonos  y otros  valores.  Se  dá  dinero  al  interés  más  bajo  de  la  plaza. 


81  Avenida  Sur,  frente  al  número  11, 


